
CICERON: EL ABOGADO
Por el Dr. JOSE MARIA MARTINEZ VAL

ICatedrático de Historia y Abogadol

L A vida y la obra de Marco Tulio Gicerón han vencido durante dos mil años al
olvido y a la muerte. En diciembre de 1957 se ha cumplido el bimilenario de sn

asesinato por orden de Marco Antonio, en su villa de Formianum, cerca de Astura,
nna bella cala e.ntre Anzio y el Cabo Circeo.

Después de tanto tiempo, C.icerón es un clásico, es decir, un hombre con °clase",
]a "c(nse"-categoría humana personal-que conquiató y ha mantenido sobre la in-
mensa prole de los innominados. La fama de Cicerón es un nombre que no se eclipsa
nunca. En vida le rindió tributo admirativo nada menos que el gran genio de Julio
César; apenas muerto. Octavio Augusto, que hizo Cónsul a su hijo, queriendo así,
sin duda, compensar su connivencia-o su cobardía-en el asesinato del Orador.

Cuando su eabeza y sus manos-aquella boca que pronunció los más elocuentes
diecnrsos; aquella mano derecha que escribió el mejor latín de orn y subrayó tantas
veccs con gesto de majestad los giros de su palabra--fueron pinchados en los "Rostra"
que Julio César había mandado edificar en la parte Norte del Foro de Roma, en-
tonces mismo comenzó su glorificación. Un reconocimiento de egregiedad que sólo
conoeió-por el [emor de sus contemporáneos más inmediatos-el paréntesis de un
breve silencio político.

No ha importado que un Dión Casio tenido por veraz historiador, aunque hoy
esto sea considerado }^arto dudosa, recogiera en sus páginas la fama negra, a veces
hasta con salpicadnra= de infamia. No importa que Plutarco, para destacar máe el
correlato griego de su paralelismo-Demóstenes-trace la semblanza del Arpinata
con hase en anécdotas, sin perforar en sn verdadera grandeza. Cicerón, sin cabeza y
sin manos, sólo Voz en el Tiempo, fue polítiramente justificado ya por Augusto e
incorporado al elenco de la formación cristiana por los propios Padres de la Iglesia.
Son los dos lmperios---el del E^píritu y el de Roma-]a firme base y el esbelto fuste
del monumento de su gloria.

L.A ABOGACIA EN ROMA .

Intentu evocar a(:icerón como Abogudo. No se ha hecho en lengua española toda•
vía esta realizución evocadorn, aunquc bastante se debe ya a D'Ors Pérez^Peix y a
Marín Peña, en obras que citaremos más adelan[e, con motivo de la edición de al-
gunos di^cur5os forenses. En Italia hay la obra de Costa y en Inglaterra la de Cook•
son, qne lo tratan como Jurisconsulto y como Ahogado, respectivamente.

Es la Abogacía una ardua misión. Esencialmente, una lucha apasionada por la Jus-
ticia. Por eso no nos separan de aquella manera de entenderla que tuvieron los roma-
nos tantas diferencias como parece. Frefigurada en Grecia donde el Abogado se li-
mitaba a preparar el informe y las pruebas para su cliente, triunfa ya en Roma con
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la presencia física y la lucha dialéctica que sostiene el jurista ante el Pretorio y lae
Asambleas comiciales. Lo yue nos separa es accidental. Lo han impuesto lae circnna•
tancias sociales y económicas, la orgánica diferentes de los Tribunales, las fases ten
distintaa de los procesos y hasta la estructura misma de las leyes.

Pero lo yue nos une es idéntico: el espíritu de defensa de una posición que ne
eatima juata. Esta actitud defensiva y de justicidad es la que caracteriza al Abogado
hasta cuando, obligado a tomar la iniciativa o a pedir la aplicación de una Ley penal,
adopta una tesia de acnsación.

Cuando Cicerón entra en las lides forenses y comienza a ejercer en Roma la Abo.
gacía, pasa ésta por una eepecie de criais no en cuanto al fondo de la profesión, pero
sf en lo referente a los trámites procesales. EI horizonte de la profesión abogacil en
Roma contiauaba siendo aquella generosidad de los romanos distinguidos, obligadoe
por !a Ley a defender gratuitamente a sus clientes, como explica Middleton: "Aunqua
la profesión de Abogado era muy laboriosa, en aquel tiempo nada tenía que oliese
a mercenaria, pues las leyes prohibían expresumente recibir dinero ni regalo de elase
alguna. Los romanos de la primera distinción por su nacimiento o sus riquezas, em,
pleaban gratuitamente sus talentos en servicio de sus conciudadanos, como protecto.
res de la inocencia y de la virtud perseguidas." (1).

Ciertamente, esta antigua costumbre, atribuída nada menos yue a Rómulo, había
tenido sus corrupciones y hasta se había convertido en todo lo contrario de su origi•
nal pureza. Los clientes debían entregar todos los años cuantiosos regalos a sus pe•
tronos y a los Senadores para lenerlos propirios en caso de necesidad. Pero cien años
antes del nacimien[o de Cicerón, aproximadamente (el año 549 de la fundación de
Romal, por recomendación de Q. Fabio Máximo, según nos reeuerda y eneeña el pro•
pio Cicerón 12), el Tribuno de la plebe bI. Cincio renovó la an ►iguu Ley y prohibió
a los Senadores recibir con ningún pretexto dinero ni regalos por la defensa de loe
pleitos.

La época de Cicerón fue, desde el punto de vista de la orgánica y dcl procedi•
miento de los Tribunales, de auténtica transición. Desde la Ley de las XII Tablas los
juicios penales capitales habían estado atribuídos a la c•ompetencia de la "mayor
asamblea del pueblo", o sea, a los comicios centuriatos, sistema yue estuvo vigenta
durante toda la Repríblica (3).

Pero las guerraa civilea que trastornaron todo el sistema político y jurídico de la
Repúbliea tuvieron también como consecuencia que de hecho fuera abolido el Tri•
bunal del pueblo por el dictador Sila, qne transfirió las facultades de los Comicios
centuriados a un Tribunal de justicia, constituído por jurados. Lo que no fue obs-
táculo para que episódicamente, después de Sila, fuera aplicudo el sistema antiguo en
casos realmente excepcionales, en algnnos de los cuales fue defensor Cicetón: Cuan•
do fueron acusados C. Rabirio y:1'Iilón. Y finalmen[e, el propio Cicerón fue acu•
sado por sus enemigos ante el Tribunal del pueblo, siendo precisamente au cauea
una de lae últimas en que funcimró la antigua y seculur garantía, puesto que Augusto
transformó el tradicional Tribunal de los Comicios en Tribunal consular•senatorio (4).

llesde otro ptmto de vieta puede también acusarse el nuevo giro que en la época
de Cirerón tomaban ]os procedimientos judiciales, giro que tuvo precisamente en Ci•

(1) Middleton, C.: «Historia de la vida de Marco Tulio Cicerón». Trad. esp. por Joseph
Nicolás de Azara. Cuatro tomos, Madrid, Imp. Real, 1790. Tomo I, pág. 67. Fue publicada
esta obra en Londres, LTniversidad de Cambridge, 1741.

(2) Cicerón: «De Senect.», 4.
(3) Mommsem: «EI Derecho penal romano», Ed. I,a España Moderna, Madrid, s. a.,

página 179.
(4) Mommsem: Op. cit., pág. 185.



CICERÓN: EL ABOGADO $$Í

rerón a uno de los campeones máa eficuces para el abandono del formuliamo y

triunfo de la cyuidud, aunque tardase todavía muchos años en lograrse 151.
Cicerón, pues, que vive en una époea crítica para lu Historia polítira de Roma, ea

también, en cuanto Abogado, uno de los már conapicuos protagonistas de las trana-
{ormaciones procesales del siatema jurfdico romano y, sobre todo, de las más profun-
das y generales ideas jurídica^ del pueblo que ha ^ido considerado, con justicia,
como maeatro del Derecho.

Todo esto es lo que vamos a intentar esclarecer eon algún mayor detenimiento.

LA PERSONAI.IDAD llE CICERON

No podríamos hablar del Abogado ain haldar del hombre. Hemos dicho en otra
ocasión que °es la hombredad lo que se busca, en primer término en el Abogudo. Un
hombre en quien poner la confianza" (6).

No era diferente en el tiempo de Ciccrón, como vemos cuando los pueblos de Si-
cilia le busean -porque le conocen de una Magistraturu alli ejercida- para que en
su nombre y defensa lleve las acusaciones rontra el poderoso Verrea. No iue dife-
rente cnando, por afinidades de gustos, el actor Roscio Amerino y el poeta Arquias
le eligen para que mantenga la defensa de sus intereses y el derecho a la ciudadanía
romana, respectivamente, dándole ocasión para que el grun Abogado y orador nos le-
gue Páginas de las más famosas sobre la "hmm^niras", buse y fundamento del sentido
humanieta dc. la vida que siglos más adelante propagó con su brillantez el Renu-
cimiento.

Nos interesa, pues, muy directamente, conoeer cómo era C;icerón en cuanto hombre,
antes de tratarlo como Abogado. Fern no podemos, por nna vez, estar conformes ron
Menéndez y Yelayo cuando afirmaha que "para conocer a Cicerón hay que verle
fuera de la^ grandes ocasiones, lejos de la Tribuna y de los Comicios, r:csticando en
sus villns, en el ocio ameno de Túseulo, no entre (aodios y Milones, Verres y Catili-
nas, sino embebecido en sabrosas pláticas literarias o rnorales con ,us amigos pre-
dilectos" (7).

No podemos estar confortnes, porque si bien es cierto que en el silencio de sus
retiro^ tasculano5 o en la sencillez de sus cartas huy un Cieerón muy distinto del
trepidante político y Abogado que estuvo en el centro de. su tiempo tormentoso, hasta
ser sangrientamente eonsumido en las ealendas verticilares del aegundo triunvirato,
aun más cierto es que sin la estampa del Cicerón de los grandes proceaos y de los
elocuentes discursos en el Senado, cuando bajo au Constilado tuvo que hacer frente
a las conspiraeiones de Ca[ilina, su estampa es igualmente incompleta, en cuanto es
esta parte pública y decidente la que más interesa al historiador. No nos dejemos
Ilevar por el romanticismo de los retiroa, porque los hombres grandes que han movido
la historia --y Cicerón está situado en uno de los engranajes más delirados de la
de Roma- por lo menos algunas veces han tenido quc salir a las grandes oeasiones
públicas para imponer en ellaa la impronta de Su decisión y de su peneamiento.

Aunque importe relativamente poco la estampa física de Cicerón no creemos
ocioso dedicar algunas palabras a evocarla. Dos retratos de Cicerón r,e repntan como
auténticos, entrc la imaginería qne lo reprodune para la posterioridad: el bu,to de már-

(5) D'Ors Pérez-Peix, en aCicerón: Defensa de Aulo Cecina». Madrid, 1943, págs. 53-56,
y aCiceri^n: Yro Murena», 23-30.

I6) Martínvz Val, J. M.: rcEl Abogado: Alma y figura de la Toga». Ed. Cabal. Madrid, 1955.
PAgina 134.

(7) Menéndez y Pelayo, M.: Prólogo al I tomo de las <iObras completas de Cicerón», Biblio-
teca Clásica. Madrid, 1882, pág. VIl.
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mol del lletque Matei y la medalla que ŝe conscrva en el Mona^terio de Clase, junto
a Rávena I$).

Hay, además, el ronocido busto del Museo Capitolino, de Roma; el muy ideaG.
zado del Museo Vaticano; el de la Galería Ufízzí, de Florencía y el de Wellington
Mueeum, Apsley House, de Londres. Este parece corresponder al siglo t de nuestra
Era, aunqne la inscripción es posterioq del siglo 1tt. En todos estos retratos, con la

excepción de la fisonomía un tanto blanda y académica, y en consecuencia fría e inez•
ptesiva, del busto del Vaticano, Cicerón ofrece, con las garantías del parecido de re•
ferencia al busto de Londres, que parece auténtico, una acusada personalidad de
hombre de carácter, que no desmintió ni su vida ni su muerte, ofreciendo tranqui]o
el cuello, por fuera de su litera, a su inmolador Herenio. Contra el testimonio de
estos retratos, lleno de majestad y en el Florencia, de concentrada energía y, sobre
todo, de este último gesto -un bello morir- nada pueden significar las salpicaduraa
saspicaces de los pocos anticiceronianos.

Todo ello nos mueve a considerar muy exacta la semblanza que hace el Yrof. Ga.
demaum: "La naturaleza ]e había dotado pródigamente a Cicerón para el oficio de
orador. A una presem:ia intponente juntaba voz expresiva, ademán adecuado a]a pa.
sión del momento, fisonomía vivaz y dicción enardecedora, convincente. Adcmás de
eslas propiedades externas, impreseindibles para todo orador de éxito, pnseía brillante

ntemoria, el don de la improvisación y pronto genio. En las discusiones judiciales or-
dinarias, que se improvísaban, era maeslru consumado. 5us agude.zas, que síendo al•
gunas veces glaciales, rebuscadas y no siempre delieadas, no e,scaparon a la burla,
fueron coleecionadas por Tribonio y después dc la muerte de Cicerón por su `'secre-
tario particular" Tirón, quien también editó sus lliscursos, así como la mayoría de
sns eartas y escribió su hiografía. Ante todo era un genio artístico de primer orden,
que dominaba soberanamente todos los recursos retóricos y estilísticos del lenguaje,
sabiendo entplearlos con la múxima eficacia para la expresión de todos los sentimiem
tos y estudos de ánimo que pueden apoderarse del orador o ser susci[ados en el oyem
te. Aleanzó esta perfección técnica gracias al trabajo y al estudio más asiduos y pro•
curó rcalizar en sí mismo las elevadas exigeneias que impuso a su orador ideal" (9),

Este e. ei hombre, con todas sus flaquezaa como hombre y como pulítico, redes.
cubiertas tempranamente por Petrarca, que silenciado por motivoa de político temor,
pnr sus mtí^ inmediatos contemporáneos, pues ni Horacio, ni Virgilio (no me parece
aceptable la te^is de Olivier), ni Propereio, ni 'Pibulo, ni Ovidio meneionan a Ci•
cerón" (tlll, pasa ,in embargo a ocupar un puesto destacadísimo entre los intelectuales
cristianos de la mano de Lactanio, San Ambrosio, San Agustín (111 y tian Jerónimo,
vencicndo en manuscritos monacales la larga penumbra de la I!:dad Media, hasta
i^onvertir^e ya desde el siglo xvt en "el modelo más puro de la proea° (.12). Y aunque
el cieeroniani^mo absoluto de un Bembo para prnsa latina no logruse trinnfar, quedó
para siempre e,l Arpinate como máximo modelo del e5tilo.

(81 Middleton. C,: Op. eit. Totno I, prólogo. Y J. N. de Azara, en ^I suyo como traductor
cspañol, hab]<< de un ónix de su propiedad, con 1'ondo dr ^ardónica oriental, quc según é]
rnismo reproducí<. con fidelidad los dos aludidos 9 fue reproduoido en dibujo en la obra de
Middleton.

(9) rudemann: aHistoria de la Literatura latinau. Ed. Labor, 1926, pág. 107.

(1^1 Yastor, A.: uCicerón perseguido», cinco artículos en el diario de Madríd «A S C»,
tnayo-junio 1958.

llll San Agustfn: aConfesiones», III, 4.

(12i Burcichardt, J.: aLa eultura del Renacimiento en Italia». Madrid, 1941, pág. 158.
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L,11^ORMACTON JL'RIUIC^^1 1)E CICERON

tiería dar un enfoque deficie.nte a este parágrafo si atendiésemos sólo a los etitu-
dios propiumente jurídicos de Gieerón. 5us propios textos nos desautorizarían. Su
exigencia de amplios y profundos estudios sobre las eiencias divinas y hnmanas ew-
tuvo basada en su personal experiencia y en su conereto ejemplo. "Hombre nuevo•',
como él mistno tuvo muchas veces que decir y reconocer ante la altiva aristocracia ro-
mana de los patrieios, ya que por su familia no podía aspirar a los eargos que su
ambición le señalaba, hubo de esforzarse por sobresalir en nna Edad de Roma que se
conoce, justamente, como la de Oro de su brillante y fecundísima historia. Este en•
cuadramiento nos da idea de toda su gigantesca dimensión. Y él mismo, aunque entrc
facecia+ y dicacidad que hacen daño a la profesión jurídica yue tanto amó y ejerció,
nos dio a conocer que "hay dos actividades capaces de llevar a los hombres a los más
altos puestoa de los honores: una, la del caudillo mílitar; otra, la del buen orador'
113). EI lo intentó por los dos carninos aunque dio clara preferencia al segundo, por el
que llegó antes y más brillantemente, pues aunque fue proclamado "imperator" por
sus legionarios en Cilicia, después de su Consulado, no llegó a obtener el "triunfo"
que solicitó del Senado y en cambio obtuvo éxitos indis^•utilrles, con resonancia de
milenios enteros, a través de su oraroria prndigiosa.

No ei que confandamos aquí oratoria con Abogacía, pues el propio texto del "Pro
1lurerw" que acabamos de citar levantaría lestimonio contra nosotros. Cieerón distin-
guió bien, aunquc en este caso injusta y excesivamente contra la profesión jurídicu.

Pero el propio Cicerón al poner en el pórtico de su "De. amícítía" Ios nombres
de sus dos grande, iVlaestroa en Derecho, hace indirectamente la mejor apología de
►a profesión. Tuvo efectivamente por Maestros a dos de los más eminentes juristus del
mundo romano: Q. Mucius Scaevola, el Augur, ya muy proverto cuando Cicerón joven
fue a pmierae bajo ^u dirección, después de que el pereonaje ya hubíu pasado por los
m:+s altos cargos de la República y tenía reputación de ser el más sabio en las cues•
tiones del Estado y dc] Foro; y posteriormente a Scaevola, el Pontífice Máximo que
"no haeía profesión de enseñur, pero daba con grande humauidud buenos consejos y
dirección a los jóvene. que recurrían a él. Con estos auxilios hizo Cicerón grandes pro-
gresos en lu Jurisprudencia romana, que era el fundamento más necesario para los que
se des^tinaban a1 servicio de ]a Patria" (1^).

De textos ciceronianos saca Middleton la consecuencia de que "aprovechaba el
tiempo que le sobraba de las lecciones de Scaevola en seguir a los Abogados a los
Tribunales, oír con atención las arcngas de los ]1'fagistrados, leer y escribir todos los
Jías alguna cosa en su estudio y hacer observaciones, notas u comentarios sobre todo
cuanto oía y leía" (151.

Pero Grecia era, en tiempos de la juventud del Arpinate, el gran loco dc la cul^
tura. Y aunque aprendió la lengua y la literatura heléniras con Arquias, el Poeta
que andando el tiempo habría tan brillantemente de defender, a la vez que aprendía
la Gram:ítica y la Lógica con L. Elio Estilón, la Filosofía con Fedro, el epicúreo
("EpisL Fam. 13, 11 y 1a e.locucucia con el fumoso Milón i!e Rodas, Cicerón buscó
mayores perfecciouamientos en un largo víeje de dos años por el mundo heléníco,
donde tomó contacto con otros famosos maestros: Menipo, de Strátonica; Dionisio,
de IViagnesia; Esquilo, de Gnido y de nuevo DZolón, dc Rodas, qnP sc había repa-
triado, después de una brevic estancia en Roma ("L3ruhcs", 91).

De entonees le quedó a Ciccrón para toda la vida la intensa }' profunda formación
humanística, que tan exacta formulución produjo en la defensa de Arqnias y la ad-

(13) Cicerón: aPro Murenaa, 30.
(14) Middleton, C.: Op. cit., tomo 7, pf^gs. 15-16.
(151 Middleton, C.: Op. cit., tomo I, pág. 19.
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miración por los grande:^ griegos. Yosotros, que hemus definido la Abogacía como
una esper•ie de httmanismo { l6}, ponemow ahora a Cicerón como una espeeie de pre•
cursor, definidor y patrono de esta actitud. Pero hemos de ponerlo también como
adelantado del aristotelismo, de tento peso específico en todos los ámbitos de la ^]•
tura y, aun^lue se olvide cun harta frecuencia eomo injustir•ia, muy especialmente
en el Derecho públieo. Cicerón, en la Biblioteca de su más íntimo y con:=tante amigo
--Atico- en Roma, se sentaba siempre en un sediculuna o banquito peqt.Qño, bajo
la imagen de Aristótefes (Ad At. 4, 10). Pero ésta tan familiar como simpática evo•
cación dice menos quP las propias palabras de Cicerón, ruando se queja de que no
sólo ]os retóricos, sino aún los filóaofos de su tiempo tengan en tan poca estime a
Ariatóteles, lo que tacha de "imperdonable descuido, porque no sólu debían atraerlee
las cosae que dice e inventa, sino también la abundancia y suavidad increíbles del
estilo" (191.

Del viaje. le queda también a Cicerón ht admiración por la elucuencia állca, en
contrspusieión al estilo, rnás hinchado y retrírieo, predominante en los oradores an•
teriores, quc se hst llamado oratoria asiátieu. Y aparte de los dos grandes oradores
griegns -^Demóstenes y Esquinea- a los que tradujo cun c,l propósito de que eirvie•
ran de modelo y r,jemplu para los rlue quisieran imitar cl estilo ático (181 en cuanto
a la oraturia foren:r le quedó tamhién de este tiempo dc sa formación como jurista
el gusto por loe modr•los de Lisias: °Imitemus con preferencitt la seneillez de I,isiae",
dice textnahnente 1191.

Por eso, algunos traductores de Cicerón han podido con justicia escribir, presen•
tando precisamente sus discnr^os Forenses que "ningún estudio faltaba a Cicerón
r•uando se prescntó en el I'oro :^ la edad de veintiséis a^os ^ pur eso no necesitó de
los ejemplos y experiencia de utrus de aquella edad y cumpareció de repente capaz
de de^empeñar la defensa de cnalqnier ne^urio que se ]e encargase° f201.

CICFRON, AROGADO

Lo; mismus tradncture^ eitado^ en la última nuta manifieatun que no hay seguridad
sobre cuúl sea el primer litigio que Cicerón defendió. No rreen que sea el de P. Quin•
tio, ni el de Roseío. Esta sí que pareee que fue sn primera eausa criminal, pero en
Ia defen4a de P. Quintio dire él textualmente que ya había defendido otros asuntos
con anteriuridad. Por otra partr: parece en eierto modu inverosímil, por mucha con•
fianza que tuvierti en sí mi,mo Cicerón y por mucha que en él pusiese el cliente
-recontendado por el gran actor Ruseiu-, que el nuvel Abogado se decidiese a man•
tener su primer pleitu, en materia civil muy enmpleja pur cierto, sobre nulidad de un
embargo dr' hlP,neP, nada mcnn^ qne contra el entonces príncipe del Foro romano,
Q. Hortensio.

Fl hecho rierto es yue muy juvrn (:irerón de^taca, freute al m:ís notable Abugado
y uno de [ns mejure. oradores de su ticmpo, eonfirmando mny pocu después su
trinnfo en la defen^u de Ruscio .Ameriun.

(16) Marfínez Val, J, M.: Op. cit., capftulo «Abogacía y humanistno»,
(17) Cicerón: «TÓpicos a C. Trebacio», en «Obras completas», cit. I-213.
U8? Cicerón: «Del mejor género de oradores», en las «Obras completas» cit., tomo I, p8-

gina 283.
(19) Ctcerón: «Del mejor género..,». Op. cit., pág. 277. Vid. también: LISIAS, «Discur•

sos»4, I-XII, en la aColección Hispánica de Autores Griegos y Latinos». Aarcelona, Alma
Mater, 1953. 'Trad, y notas e introducción de M. Fernández Galiano.

l20) Díaz Teudero, Fern^andez L1era y Calvo, en «Obras complettts de Cicerón», op. cit.,
tomo YI, 1899. p^ c. 43.
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Este trimifo tuvo una resonancia aún mayor por el ambiente político de la causa.
EI adversario, acusador de Roscio, era protegido y cliente de Sila, el entonces todo-

poderoso Dictador de Roma. Pero esto no fue obstácnlo para que el defensor man•
tuvie3e una gallarda actitud, desafiando todos los posibles peligros y dando desde el
principio de su carrera un bello ejemplo del valor eívico que debe adornar a todo

verdadero Abogada. Sin embargo, el peligro debió ser real, pues inmediatamente
emprendió el viaje a Grecia, a que hemos dejado hecha referencia.

Naturalmente, el ejercicio profe,sional de Cicerón como Abogado hubo de sufrir
interrupciones por otras causas: su "cursus honorum", sus campañas mjlitares y sns

destierros. Porque Cicerón fue un político activo, un militar ocasional, como no había
máe remrdio que serlo en aquella Roma que confería comiaiones militare ŝ y gobiernos
en el Extranjero a los Magistrados que cesaban en sus funciones romanas, y un per
eegnido político, primero de Clodio, su mortal enemigo, y por fin de Marco A>ntonio,
bajo cnyos esbirros hubo de rendir au vida en una escena, a la que hemos aludido
antes, llena de sereno estoicismo.

Lo que sí conviene es aeparar desde ahora los discursos propiamente forenses de
Cicerón de sns discursos políticos, aunque en ocasiones éstos tuvieran también un
fondo jnrídico. A los primeros, aunque el motivo inicial fuera una gestión adminis-

trativa de Verres, en Sicilia, pertenece la acusación contra Verres; a los segundos,
annque aparentemente tengan como motivo una conjuración contra los poderes le-
gítimos de ]a República, corresponden ]as famosas "Carilinarias'•, dirigidas contra el
rorrompido y corruptor conjurado. Las "Filípir•as", Ias terribles acusaciones contra
!Ifarco Antonio, que pronnncia en el Senado (excepto la segunda), entre septiembre
del 44 y abril del 43 antes de N. S. J. son radicalmente discursos políticos de oposición,

!a causa más clara de 1a muerte de Cicerón, y quedan por completo, por tanto, fuera
de nuestra actual atención.

Entre los discurso5 forenses de Cicerón, que sin duda no fueron pronunciados
exactamente como ban llegado hasta nosotros, debemos distinguir dos clases. Los re-
feridos a pleitos civiles y los que tienen por motivo alguna causa criminal. Pero en
ambos géneros alcanzó Cicerón suma y pareja perfección. Lo que cambia en ellos es
la dispnsición y el estilo. Lo que casi siemprf; les acompaña es la fortuna y eI éxito.

Entre los pleitos civiles tenemos:
-Pro Quintio, asunto sobre usurpación de posesión y embargo de bienes, que

conatituyó un resonante triunfo sobre el máe eminente Abogado de entonces, Hor•
tensic, defensor de la parte contraria;

-Pro Roscio Comaedo (el "cómico"), acerca de nna indemnización por la muerte
de un esclavo, que Roscio tenía para enseñarle a declamar y representar, partiendo
después les ganancias que se obtuviesen con su amo; '

-Pro M. Tulio, por indemnización por la destrucciótí de una casa del deman-
dante, causada también por nn secnaz de Sila;

-Pro Aulo Cecina, pleito dificilísimo, sobre propiedad y protección interdictal
de una posesión, cuya intervención es dudoso que octuviese éxito (21), pero que
Qnintiliano presenta eomo mode]o de utt discur^3o forense (22) ;

-Pro Archia, Poeta pronunciado en la época de mayor esplendor de Cicerón, se-
gnramente el año 62 a. de, J. C. (el miamo de la defensa de P. Silal entre su brillante
Consalado y su destierro.

De sus cansas penales destacan:
-Pro Sexto Roscio Amerino, tremendo alegato en qae defiende a su cliente de

nna calumniosa acusación de parricidio mantenida nada menos que por un liberto
del Dictador 5ila;

(211 D'Ors Pérez-Peir: uCicerbn: Defensa de Aulo Cecina». Madrid, 1943, pág. 52.
(22) cauintiliano: cInst. oral», V, 10, 98.
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-Pro Fonteio, defendiendo a nn pretor aeusado de concusión;
-Pro Cluencio, maravillosa defensa en que al patroeinado, aeusado nada menos

que por su propia madre de haber querido envenenar a su suegro Opianico, le eon•
trapone la figura misma de la acusadora, como mnjer infernal, adúltera, incestuosa,
de violencia terrible en sus pasiones, sicndo esta Sasia una de lae pintureras máe
vivas e impresionantes que haya salido jamás de la descripción de un orador forense.

-Pro C. Rabirio, anciano Senador y amigo de Cicerón, acusado arbitrariamente
de un asesinato, ucurrido cnarenta años antes. Es en este discurso forenaes donde,
eegún Hendryckaon, culmina el estilo elevado en la oratoria forense ciceroniana (231.

-Pro L. Murena, acueado de umbitus, es decir, de corrupción electoral, pare
evitar que tomase posesión del Consulado, para el que había sido elegido juntamentc
con Décimo Junio Silano. Es una defensa, annque forense, por la índole del estilo im.
putado, de enfoque predominantemente político (24). También Quintiliano elige eate
discurso forense en materia criminal para ponerlo como ejemplo y modelo en el
género (25).

-Pru L. Sila, pronunciado el mismo año que la defensa de Arquias, una de laa
máa debatidas actuaciones forenses de Cicerón, a quien se le había criticado haberse
hecho cargo de esta defensa, tratándose de tm pariente del antiguo llictador y cono.
cido catilinario, por lo que se le acusa a Cicerón de inconsecuente en sue ideae,
habiendo siilo Cicc,rón el qne descubr•ió y castigó fnlminantemente, durante su Com
sulad^^, la con,juración. Pero Cicerón comenzó jnstificando su intervención en la
creencia fundada dc inocencia de su patrocinado. Los jueces lo entendieron también
así y absolvieron. Y finalmente, corno recuerda Marín Peña citando a Munzer (26), "el
juicio de sus jueces fue tamhién el de los historiadnres, pnes ni Salustio ni los histo•
riógrafos posteriores lo menrionan entre los cómplices de Catilina". Frente, pues, a
la pretendida sombra profesional que con e;ta causa se quería eehar sobre Cicerón,
nosotros estimamos que esta intervención del gran Abogado romano e,s ejemplar y
demuestra su libertad de criterio, pues al aceptar la defensa despreció los posiblea
comentarios de sus adversarios políticos de entonces y aún de la posteridad, para
actuar, con un ene.migo politico, con tudos los recurson do su conocimiento del Da
recho y^^on las soberana^ armas de su elocuencia, hasta lograr la ahsolución.

-'Penemos finalmente sus más famosas piezas acusatorias, las "flctiones in Ven
rem", las formidablea imputaciones contra el concusionario cuestor de Sieilia, en laa
que Cicerón actúa en defensa de la isla entera, buscando por sus pobladores como
máxima garantía de que se hará ĵnstieia. Es seguramente la mayor y más difícil co-
yuntura que se presentó a Cicerón en su vida de Abogado. Verres, amigo de dos
da -las familias de mayor influencia moral y política de Roma, los Scipiones y loa Me-
telos; iba a ser de^fendido nada menos que por Hortensio, el eterno rival forense de
Cicerón en ;ns primeros asttntos. Cicerón tenía treinta y siete años. Acaba de ser ele•
gido edil y se le prescntá la causa antes de tnmar posesión de su Magistratura. En la
causa podía quedar comprometido todo su porvenir, tanto si fracasaba e.omo si en
el futuro se le oponían las dos grandes familias. No hay que olvidar que él era, como
entonces se decía, `un hombre nuevo", salido de los pequeños propieturios campe-
einos. Cicerón no dud[í un instante. Y ante las noticias que le traían de 5icilia aceptó
la acusación que le brindaban los sicilianos, con la exelusión de las dos grandes ciu-
dades de Siracusa y Mesina, que habían sido bicn tratadas por el cuestor Verres y

(23) Hendríckson, G. L.: «Origin and meanig of characters of style», en aAmer. Journ. of
Phílosophy», núm. 26, 1905 pág. 274.

(24) Vid. Cicerón, «Discurscs», Col. Hisp., cit. Barcelona, Alma Mater, 1956, pág. 13.
Traducción, prólogo y notas de Marin Peña.

(25) Quintiliano: «Inst. orat:», IV, 5, 12.
(28) Marfn Peña: Trad. cit, en nota (24), pág. 109.
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donde tenía amigos, que ademáe preparaban, para mejor librarle, lma pseudoacusa-
ción, a cargo de un taI Cecilio,

^:icerón dio en este caso, además de un alto ejrmplo de declsion e independencia,
una prueba de solicitud por sus elientes. Se trasladó a Sicilia prsonalmente, recopiló
pruebas incontestables y esr•ribió sns formidables alegutos de aeusación: Sólo el gri-
mero Ilegó a ser prommciado ante el Trlbunal, el llamada "divinntio", porque los
jueces dehían decidir quién era el verdadero acusador, Cecilio (el aolapado amiga
del inculpadu) o Cicerón. Nada pndo lograr Hortensio r•ontra la magistral pieza ciee•

roniana. Y Verres, temiendo lo peor, ae desterró voluntariamente, sin hacer precisa la
eontinnación de su juicio. Por ello, otros cinco disenrsus, conteniendo el ejercicio de
dos arciones criminales distintas, qne nunca fueron pronunriados, soñ desde hace
más de dos mil años, el teslimonio del enorme poder de la palabra en las lides de

ls justicia.

LOS ASFECTO5 TEORICOS

Evidentemente, no podernos en el breve contenido de este trahajo intentar una

sistematización de toda la obra teórica de Cicerón, rontenida en sus libros y en sus

alegatos forenses. Ello requcriría sin duda una CSt1P.r'18117.aC10r1 de romanismo que no

tenemos, y un tiempu que nos falta en ahsulutu. Por ello vamos a gerfilar un hreve

esquema destacandu algunos aspecto muy concretos.

En Cicerón encuntramos, como hemo, adelantado en líneas anteriores, un momen•

to muy interesante en el camino que pudiéramos llamar de espiritualización del lle-
recho. Con burla sangrienta, qne llega incluso a salpicar en lo excesívo de su gene-
ralización a toda la ciencia jurídica, que es negada de plano con acritud ex[raordi-
naria en la defensa de Murena IVid, Pro blurcna, 23•30), lo que realmente hace cs el
enterramientn del procedimiento formu)ario y de las acciones sacramcntales, los dis-
tingos de palabras y toda clase de charlatauería jurídica a que había dado lugar el
excesivo formalismo anterior. Y en la defensa de Aulo Cecirra mantiene la "equítas"
camo correctora drrl "sun:mtun i^us" y la "a+oluntas" como correctora de los "verba",
dando así nueva vida a la famusa polémica, conocida eon el nombre de "cnu.ca Cirria-
nn", que habían mantenido el Maestro de Cicerón, Mucio Scaevola, y el célebre Li-^
einio Craso.

Por otra partc ya hemos dejarlo consignado que Quintiliano, el más grande pre-
ceptista de la !^ntigiicdad clásira, eleva a Cieerrín comu modelo de los estilos fo-
renses, sea en las causas criminales, sea en los pleitos civiles,

El plan de la defensa de Murena le parere modélico: 1) examen de ]os antece-
dentes pers^nales del acusado (reprelaensio vitae); 2), rnmparación con el acusador
(comparatio dienitr^ti.c), y 31, refotación de los eargus concretos que se hacen contra el
defendidu (rrimina ambitus). Y todo elto entre un exordio hrcve y sugerente y un
epíloga qrave, solenme y conclusivo.

Con referencía al estilo ya hemos dicho que, entre todos los oradores forenses,
griegus, prefería a Lisias, por su sencillez, He aquí ttna nota, destacada por el máa
genial Abogado que han eonocidu loti siglos, yue sigue teniendo un valor permanente.
Pero el mismo Gicerón cuidó bien de advertir que dentro de esa trínica general la
natnraleza de los diversos asuntos pudría imponer una diversidad de tonus. De Ci-
cerón es la siguiente ubeervación: "Los que sostienen que la cAUSá de Milón, cuando
el Ejército estaha en el Foro y ocupaba todus los templos que le rodean, dehió de-
lenderse como una causa privada ante nn Juez, ]imitan la elocuenr•ia a lo que ellos.
alcanzan y no por la naturaleza de las cosas" (27).

(271 Cicerón: uDel mejor género de oradoresn, cit., pág. 279.
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Con mayor razón insistirí en la difereneia que debía haber entre las clases de
Oratoria, propugnando pur una clara di^ ►[ineión de la forense, en razón a que en ést^
es más frecuente que en otra alguna, sobre todo en las causas criminales, lograr con.
mover al Tribunal, sin dejar por eso de enseñarle y deleitarle, convirtiéndoae aeí en
mra suma y compendio de todas la^ cualidades que expresamente cita Cicerón como
el más perfecto y mejor género de oraturia. Por eso, después de haber aconsejado
los modelos griegos de elocuencia -Demóstenes, Esquines y, para la abogacil, Lieiae---
dice: "Aquí me citarán a Tucídides como modelo más perfecto, y tienen razón ^n
admirar su elocuencia; pem ésta nada tiene que ver con la Oratoria de que venimos
hablando: una cosa es narrar las cosas pasadas y otra argamentar acuaando y de•
fendiendo; una coea entretener al oyente con narraciones y otra conmoverle. El qne
crea que las caueas forenses deben tratarse en estilo de Tucídices huya del Foro y
de toda eausa eivil t28).

Como en tantas otras r•osas, en éstas del estilo Cicerón no sólo dio ideas y con•
sejos, sino también ejemplo, hartos rlaros. Y así Hendirksun ha podido señalar en
('ieerón tres estilos distintos, según la naturaleza de los asuntos forenses que trataba:

1) Estilu más llnno y sencillo: corresponde a un asunto civil casi rigurosamente
tér•nieo, representado por la defensa Pro Aalu (:er•ina.

21 I?n estilo medio, en una causa de escasa dificultad técnica, sobre nacionalidad
(r•iudadanía romana), pero con horizontes de espiritualidad muy deetacados,
que proporcionan a Cicerón la oportunidad de salir, en algunos párrafos, de
una mera interpretarión '`de verbis" y de una descriptiva sencillez. Sería su
modelo Pro Archia Poeta; y en lo político, según el autor que comentamos,
"de imp. Cn. Pompei", oración llamada también "Pro hege Manilia"; y

31 L^n estilo elevado, donde por la ínrlole de la eausa, los anteccdentes personales
y el conjunto de circunstancias, expectación pupular, posibles consecuencias
graves, rte... hay la exigencia de rnantener una alta tensión espiritual sin con•
cesiones a]o ordinario o corriente. Ea romo si un aliento trágico recorriese
de pnnta a cabo toda la acción y la elocur•ión. Su modelu es Yro Rahirio.

Nusotros creemos que aún cabe distinguir un grado más en la eloruencia cicera
niana. F.l^grado de lo sublime, ese que sólo es alcanzado por el genio de la palabra,
el que arrastra y arrebata a movimientos afectivos, sin dejar de estar iluminado in•
teneamente por la lnz de la verdad y encenrlido por la pasión de nna justa causa. Tal
sería el eatilo forense de las "Actiones in Verrem" y en lo político las "Catilinarinŝ '
y las "Tilípi<ras".

En ambos aspectos y e q todas ^:^as uca,iunes, las má^ grandes de su vida profe•
sional y palítica del genial liumbrr, de Estado y de llerecho, (;icerrín puso en su pa•
labra su vida entera, ttmtu qae al final, para qae no hubiera duda de cómo fue testigo
de sns propias convicciones, la His[oria nos lo lega, en una ríltima estampa trágica,
sólo manos y poderosa testa, que tanto habían declamado por la 7usticia y por Roma,
clavados en las "Kostra" del Foro, como exvotos que una furia política dedicase a la
salvaje deidad de la venganza.

(28) Cicerón: aDel mejor género...», cit. 280-81.
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Aparte de la citada en el texto, puede vel•se la siguiente selección de la abun-

dalltfsima bibliografía ciceroniana, en la que, al lado de unas pocas obl•as generales
sobre su Vida y obra, destacamos los estudios monográflcos que tienen más relación
con nuestro tema.

1, pt,uTARCO: Vidas par¢lelas.
g, gALUSTIO: Conjuración de Catilina.
9, MAr•e•I, M.: Cicerón y su drama política. Bal•celona, Juventud, 1940.

4. CtACERI, M.: Cicerone e i suoi tempi. Mílán, 1926.
,j, ARNALDI, F.: Cicerone. Bari, 1929. ^
g. ALY, F.: Cicerón: Su vida, sus escritos ten alemánl. Berlín, 1891.
q, 8cxi>sIT, O. E.: La correspondencia epistolar de M. T. Cicerón. Leipzig, 1893

(en alemán).
g, $OIILANGIIt, A.: Cicerón: Discours. París, 1920.
9. CAQIIERAY: Erplieation des passaqes de Droit privé contenus dans les oeuures

@e Cicerón. París, 1857.

10. CosTA: Le orazioni di diritto privato de M. Tullio Cicerone. Roma, 1899.
il. CosxA: Ciceroni giurisconsulto. Bolonia, 1927.
12. Cooxsox, C.: Cicero the advocate. Oxford, 1923.
13. HIIMBERT, J.: Les plaidoyers eerits et les plaidoyers réelles de Cicerón. Paris, 1923.
14. LAURAND, L.: Etudes sur le style des discours de CiCerón. París, 1943. ^

CONFERFNCIAS SOBRE «GEOGRAFIA AGRICOLA DE
ESPAÑA^ EN EL DISTRITO DE SANTIAGO

La Inspección de Enseñanza Media de! Distrito Liniversítario de Santiago, con la
coaperación del Centro de Ori?ntación Didáctica, hu celebrado, durante los dfas 19

y 20 del pasado mes de enero, reuniones de Profesores de Geo^rafía e Historia de

Centros de Enseñanza Media, ^on la finslidad de ofrecerles orientación y documen-
teción sobre el tema «GEOGRAFIA AC;RICOLA DE ESPAR.9n, que en el presente.
curso es objeto de e5tudio por ]os aluntnos del Preuniversitariu.

Las actividades de dichas reuniones consistieron en los estudios de los siguientcs
aspectos del temario general: a) El ambiente: climu, geologfa y relieve. b) El suelo

y Ia biologia; y c> La explotación del suelo. Las referidas conferencias es[uvieron a

cargo del Dr. dnn Manuel Muñoz Taboadela, Catedrático de la Universidad de San-

tiago y Delegado en Galicia del Instituto de Edafoloyía del C. S. de I. C. Las confe-

rencias fueron ilustradas con copiosa proyección de fliapositivas en color, de las que

es autor el conferenciante. A1 final, fueron proyectados varios documentales relativos

ai tema. Los asistentes tuvieron ocasión de visitar las instalaciones del Instituto de

Edatologfa, en particular la S,^cción de Cartog'r^afízi, donde se está eonfeccionando
el mapa agrtcola de Galicia.

Todns estos tuvieron luQar en el ITlOdel't10 salón de actos de la Delegación del

Censejo Superior de Inves[igaciones Ci^ntificas, amublemente cedido por su Delegado
a estos fines.



FORMACION Y PERFECCIO'NAMIENTO

DEL YROFESORADO DE IDhOMAS

DIDACTICA DE LAS LENGUAS VIVAS

I. LA ENSEÑANZA DE LOS IDIOMAS MODERNOS
Por FR. CLOSSEP ICaiedráiico de la Universidad de Lieja^

No extstiendo en castellano ninguna obra dídáctica sobre la enseñanza de !os
Idiomas modernos, que con tanta insistencia y hace tanto tiempo reclamaa Profe-
sores y Colegios, nos ha parecído conveniente incluir entre nuestras publicaclot^ee,
en versión de .lulio Lago (Catedrátíco de Burgos), el libro de Fr. Closset, FUNDA-
MENTAL Y YA CLASICO EN LA MATERIA. En él se estudían los objetívos, aié-
todos, procedimientos y materíal que deben emplearse e^n dicha enseñanza con
tma técnica modema y más eficíente, víniendo a ser-como dice en el prólogo
Fernand Mossé-un libro indispensable para el Yrofesor de Idfomas o el que aspire
a serlo en el futuro. La obra de Fr. Closset constituirá e1 primer tomo de la
aDídáctica de las Lenguas Vivasn, y de su interés metodológico y pedagógico da
ldea el ínrlice, que copiamos a continuación:

1. L,a Formación Pedagógica de los Profesores de Idiomas Modetnos de Ense-
ñanza Media. Cómo perfeccionarse.

2. Los Princípios: a) Esbozo del desarrollo de la enseñanza de Idiomas Mo-
dernos. b) El método: consideraciones generales. Condíciones y práctlcas de una
enseñanza activa. Adaptación del método a los diferentes grados. Discusión de crf-
tlcas, Bibliografía.

3. La Práctica: a) Consíderacíones generales. Punto de partída. Las condicio-
nes de funcionamiento necesarias. Los idiomas modernos en el grado medío. 6) Laa
diversas materias de enseiianzas. La pronunciacíón. El vocabulario: Bibllografia.
Voĉabulario de base: Bibliograi'ía. La Gramática: Bibliografia. Problemas de la
ensefianza cultural. c) Los ejerciclos: ejercicios orales: Bibliogrufía. Ejercicíos
escritos: BiblIografía, La traducción. Lectura y explicación de textos: Bibliografía.
Dramatízación de textos leídos.

4. Los auxiliarea de la enseñanza de idiomas modernos. La clase de ldíomas
modernos y el material escolar La Radio: Bil^liografía. Proyecciones fljas o ani-
madas, mudas o sonoras: Bibliografía. El gracnófono: Bibliograffa. El periódico.
Contactos de la jliventud con el extranjero: Correspondencia escolar. Estanciaa
en el extranjero.

Apéndlces: Cuestionario para uso de Yrofesores en prácticas y Prafesores en
ejercício. Lecciones prácticas,

PRECIO D[GL b:JE]MPLAit: Fi0 PTAS.

El II Tomo de la aDidáctica de las Lenguas Vivass comprenderá los Vocabula-
río^ básicos de la Lengua Francesa, Inglesa, Alemana e Italíana; lecciones de Me•
todología Yráctica de dichos idiomas y el desarrollo de los Cuestionarfos sobre
temas culturales de los respectivos países exigidos em los últimos exámenes para
la concesión del Díploma de Suficiencia del Profesorado de Idiomas en loe Centros
no 4ficiales de Enseñanza Media.

Ediciones de la REVISTA aENSEÑANZA MEDIA=


